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El pirata Barbaloca
Edna Iturralde
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Este cuento está dedicado
con amor a los papás 

del mundo entero.

El pirata Barbaloca era un hombre alto 
y fuerte. Sus ojos negros parecían balas 
de cañón y su barba roja, de pelos 
enredados, solo el viento se atrevía  
a despeinar.
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Su flota de cinco veleros llevaba  
en cada mástil grandes banderas con 
una calavera y dos huesos cruzados. 
—¡Su corazón es duro como una roca! 
—¡Cuando se enfurece, sus ojos 
despiden rayos, igual que una tormenta! 
Estas y otras curiosas historias contaban 
sobre Barbaloca.

Era temido en los siete mares y, 
al oír su nombre, temblaba hasta 
el más valiente. 
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Un día, se organizó un concurso  
para nombrar al Pirata Más Feroz.  
El objetivo era motivar  
a los piratas jóvenes y viejos,  
para que perfeccionaran su profesión.

Decían que eran tales su dedicación  
y orgullo por su oficio, que siempre 
llevaba colgado al pecho un disco  
de oro grabado con la letra P, de pirata,  
por supuesto... 
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Se nombró una delegación para 
entregarle este reconocimiento, que 
consistía en una bandera de seda 
negra con calavera y huesos bordados 
con hilos de pura plata.

Luego de discutir durante muchas 
horas, los miembros del jurado 
decidieron dar el Premio al Mérito  
al pirata Barbaloca.




